
Entrevista realizada a

Ignasi Tarrés Lladó,
hijo de Josep Tarrés Torres (1895-1969)
preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Josep Tarrés Torres
Lugar de presidio: Barcelona (Poble Nou, fábrica el Cànem) y Manresa
Tiempo encarcelado: noviembre 1939-febrero 1943
Militancia política: Esquerra Republicana de Catalunya

Nombre de la persona entrevistada: Ignasi Tarrés Lladó
Parentesco: hijo
Fecha de la entrevista: 24-4-2009
Duración del vídeo: 14’37”

Partió al exilio con el alcalde de Manresa 

El alcalde Marcet y unos cuantos más tuvieron que huir a pie de Manresa ante el avance de los nacionales. Ni siquiera tenían coche. Era el colmo. Llegaron a Artés y nos vinieron a ver a mi madre y a mí, porque estábamos refugiados en casa de mis abuelos. Mi abuelo, al ver al alcalde con aquellos zapatos, le dijo: "¿Pero cómo puede andar con esto?" Él se quitó las alpargatas y se las dio. Se cruzaron cuatro palabras en plena calle, Marcet se calzó las alpargatas y tiró los zapatos medio rotos. Se juntaron con un grupo más amplio, que también huían. No llevaban más que un macuto. Aquello era un caos. Ni siquiera les dio tiempo a prepararse un paquete de ropa. Supongo que cuando huyeron, los nacionales les estaban pisando los talones. Estaban hastiados. Que un alcalde de Manresa no pudiera disponer de un triste coche... Ni siquiera pudo disponer de un carro. Aquello era el colmo.

Denunciado y encarcelado

Como en Francia no les trataron muy bien, mi padre regresó. Se fue a Barcelona y allí permaneció. Unos amigos le aconsejaron que no volviera a Manresa porque, tal como estaban las cosas, quizás lo matarían. En Barcelona estuvo un año. Un día un electricista de Manresa llamado Morera, lo vio y le denunció. Lo denunció porque era de izquierdas y lo detuvieron. Mi padre no se acordó entonces que el denunciante también había sido de izquierdas. Si se hubiera acordado, lo podría haber denunciado por el mismo motivo. Entonces lo encerraron en una prisión que habían habilitado en una fábrica textil del Poble Nou, en Barcelona.

Yo tenía entonces 14 ó 15 años e iba con mi madre a llevarle comida y ropa limpia los sábados. Dentro de la cárcel había unos gorrones que se quedaban con la mitad de lo que les llevábamos.

En la cárcel se vivía en condiciones pésimas

La gente estaba allí apretujada. Era pésimo vivir en aquellas condiciones. Los familiares teníamos que procurárselo casi todo a los presos. Había mucha gente. Demasiada. Durante las visitas todo el mundo gritaba. Había tanto ruido que no podías oír nada. Era un guirigay. No te enterabas de nada. Las visitas sólo servían para podernos ver entre nosotros, no para poder hablar. Todo lo demás era ruido y gritos. Salíamos sólo con la recompensa de haberlo visto.

Allí estuvo un año y medio, más o menos. Finalmente, unos amigos hicieron una gestión para que lo trasladaran a la prisión de Manresa. Una vez en Manresa, lo internaron en la cárcel de les Escodines. Allí les daban tan poco de comer que la mayoría de los presos estaban enfermos. Para comer les daban tronchos de bróculi y de col hervidos con unas pocas patatas. Mi padre no enfermó porque mi madre le llevaba cada día la comida. Sólo comían bien unos picapedreros que trabajaban en la construcción del puente de la estación. A aquellos les daban más comida. El director de la cárcel se vendía la mitad de la comida. Aquello fue un robo. La cosa llegó al extremo de que le metieron a él en la cárcel. Hubo unas denuncias y lo acabaron metiendo en el calabozo.

Prohibido hablar en catalán

Cada semana le visitábamos. Había un pasillo con rejas y un tío iba deambulando por el pasillo. Si hablabas en catalán, te decía: "¡Eh, hablad español!"  Teníamos que hablar en castellano. Si no, a mi padre se lo llevaban de la sala de visitas. Era un poco salvaje.

- ¿Y su padre qué hacía? ¿Seguía hablando en catalán?

- Mi padre cambiaba de lengua cuando se acercaba el funcionario. Mi padre apenas hablaba el castellano.

Al cabo de cuatro años encarcelado, a mi padre le revisaron su situación. Entonces le dijeron que lo iban a juzgar. Eso al cabo de cuatro años. De momento le concedieron libertad provisional. Dos meses después le juzgaron. Le acusaron de haber ido voluntario a un batallón, "en auxilio a la rebelión". Cuando en realidad era al revés, ya que los rebeldes eran los otros. Aquello era como un chiste.

“Míralos, cómo nos espían”

Mi padre se estableció en Manresa y se dedicó a la compra y venta de fincas con unos amigos. Sin embargo, los de la "Brigadilla" Social les perseguían, porque pensaban que hacían actividades clandestinas. Mi padre ya los conocía. Y me decía: "Míralos cómo nos espían". A veces tratábamos de despistarlos dividiéndonos entre nosotros.

Mi padre estaba fichado. Cuando Franco visitaba Cataluña le enviaban a la cárcel. Mi padre y otra gente de Manresa ya sabían a qué atenerse cuando Franco visitaba Cataluña. Como les encerraban en la cárcel de les Escodines, por la parte trasera veían a Franco entrar en la Cueva de San Ignacio.

Nos hicieron el vació por ser “rojos”

Cada mes tenía que presentarse en el Ayuntamiento. Mi madre tenía una tienda. En aquella época en el barrio nos conocían como los rojos. Durante un tiempo nos hicieron el vacío. Fue una situación problemática. Finalmente, a los 14-15 años yo empecé a trabajar y a ganarme la vida. En aquella época los falangistas intentaban atraerse a la gente joven en plena calle. A veces incluso te presionaban. Para evitar que a mí me pasara lo mismo, mi madre me apuntó a la Cruz Roja Juvenil. Después me apunté al Centro Excursionista. Entre los años 40 y 45 el ambiente estaba bastante enrarecido.

La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas
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